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Los socios le contemplan ccn cierta admiración, muda, pero
elocuente.

De pronto, D. Ceferino se pone en pie, y dice:
«Señores: Desde los tiempos de Rómulo y Remo hasta nues-

tros días han pasado muchísimos años; y esta verdad inconcusa
me conduce, come por la mano, á examinar los medios de que se
ha valido el hombre para atender á la nutrición, tanto moral
como política y aun religiosa.»

Un socio, paisano de D. Ceferino, no puede contener la ad-
miración, y lanza un bravo sonoro.

Don Ceferino le dirige una mirada de gratitud; después bebe
agua, se estira los puños de la camisa, abróchase con disimulo el
botón del calzoncillo, que se había salido de madre, á impulsosde la agitada respiración de su dueño, y continúa así su confe-

rencia:

Llega uno al Círculo de su predilección, y nota con asombro
que los camareros se han mudado de camisa y corren de un
lado para otro, corno si hubiesen ido á decirles que habían dado
á luz sus espesas respectivas.

—¿Qué ocurre?—preguntamos sorprendidos.
—Va á empezar la velada.
—¿Una velada?
—Sí, señor; la velada de D. Ceferino.
—¿Y quién es D. Ceferino?

De mauera que no gana uno para oradores. Cuando más aje-
no se halla el hombre á toda manifestación de la inteligencia,
se ve rodeado de metáforas y no tiene más remedio que sucum-
bir ó apelar á la fuga.

En menos de tres días se han celebrado cinco veladas en di-
ferentes centros de esta capital, y se anuncian otras diez ó doce
para lo que queda de mes.

Me dices, Matilde, llamándome amigo,
que te haga unos versos en que hable de amor,
por ver si con ellos al cabo consigo
cambiar en alegre tu fúnebre humor.

Ya sé que estás triste de noche y de día,
y de ese tormento que te hace sufrir
tú tienes la culpa tan sólo, hija mía,
por más que otra cosa pretendas decir.

Yo sé que el muchacho, quizá arrepentido
de haberte dejado por otra mujer,
hoy vuelve á tas plantas, de nuevo rendido,
buscando lo que antes no pudo obtener.

Yo sé que le quieres, yo sé que le adoras,
y mientras el pebre se muere por tí,
tú sufres, y rabias y gritas y lloras
por no doblegarte diciendo que sz.

¿Por qué, si se acerca, queriéndole tanto,
te muestras esquiva, soberbia, cruel,
si al ver que se aleja, y ahogándote el llanto,
suspiras á solas ypiensas en él?

¿Por aué has de mostrarte como hoy desdeñosa,
fingiendo un desprecio que te hace llorar,
si el ser complaciente demuestra una cosa
que no tiene nada de particular?

Amor duradero que no se consiga
con dulces halagos y frases de miel,
ni puede ser grande, por más que se diga,
ni puede ser firme, ni creas en él.

Podrá ser capricho que dure un momento;
podrá ser un rasgo de ruin terquedad;
mas nunca, hija mía, será el sentimiento
que inunda las almas de felicidad-

¿Acaso pretendes con ese desvío
lograr que te quiera portándote así?

GRASADOS: Arturo Mélida.—Visitas.—Solución al rompecabezas del ní-

xo anterior, por Cilla.

Luis Taboada.
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—Como bruto, es bastante bruto este D. Ceferino; pero hay
que dar lustre á la Sociedad. ¿Qué se diría de nosotros si no tu-
viésemos por lo menos un par de conferencias mensuales?

Y esto es lo que nos mata á todos: el afán de las veladas y la
benevolencia con que acogemos al primer botarate que viene
por ahí abajo.

La esposa del orador escuchaba con embeleso aquella serie
interminable de majaderías, y se enjugaba los ojos ce cuando en
cuando, diciendo con acento conmovido:

mente:

—¡Ay, qué hombre más sabio! Lo mismo es para los discursos
que para laropa interior y para todo. A él no ie dé usted una
elástica zurcida ni un pañuelo que no esté muy requetelimpio,
porque ha sido criado ccn mucha abundancia y mucho aseo.

Mientras la espesa extremaba los elogies, 'el presidente de
la Sociedad, dirigiéndose al secretario, le decía confidencial-

A todo esto, D. Ceferino continuaba disertando sobre el ori-
gen del hombre, considerado, ora cerno bípedo, ora como guar-
dia civil,y anunció media docena más de discursos para demos-
trar que sin una buena alimentación el hombre no sería más que
un montón de huesos calcinados.

—Siento incomodar —nos dijo humildemente, —pero no he
podido dominarme. Ya ve usted, Ceferino y yo nos llevamos
como el primer día, y cualquier cosa que le suceda la tomo como
propia. En Guadalajara no le estiman en lo que vale, pues quiso
dar una conferencia en la Peña, y se opuso todo el cuerpo de
Ingenieros y el coronel de la zona. Ccn decirle á usted que un
día habló en el Instituto y quisieron pegarle los discípulos Y es
que en provincias no quieren reconocer el mérito de las perso-
nas ¿Sabe usted si lia venido el conde de Xiquena" 1 Nosotros,.
aunque no le tratamos, le hemos escrito anunciándole la confe-
rencia, porque queremos que oiga á Ceferino, á ver si le hace
catedrático en propiedad y si nos coloca á una hermana en los
teléfonos.

ñoras, tuvo que ocultarse en aquel cuaríito, desde el cual podía
oir sin ser vista.

Yo, cabizbajo y mohíno,
llevo á la era la mies,
y yo la trillo después
y yo la llevo a! molino.

Y siendo yo el que lo gano,
pues soy el que más trabaja,
á mí me dejas la paja
y tú te comes el grano.

José Estremer a_

Ando por baches y cuestas
con el carro ó la tartana,
y cuando te viere en gana
tengo que llevarte acuestas.

Así un meló á un labrado/
le dijo Tira vez:—Amigo,
te perras tan mal conmigo
que no puede ser peor.

«Senoies: La filosofía tiene medios de examinar lo más recón-dito Sócrates ha dicho—y si no fué Sócrates, fué un catedráti-co de retórica y poética hoy difunto—que el hombre no es
perfecto, antes bien, adolece de ciertos vicios de origen Fuesque, ¿no se observa diariamente el fenómeno individual de loserrores humanos?»

Los socios aplaudieron con verdadero frenesí, y nosotros apro-
vechamos aquellas manifestaciones para abandonar el salón másque á paso.

i™ J*™Í l^fFt' adondenos dirigimos en busca del gabán,
££Z l ? 2b"n P°r SU aUSenda' En cambi0 agolpában-se en la puerta del salón, pendientes de las palabras de D. Ce-£^^R^aq0^?nfereilda deP^diese la rebaja delos comestibles ó la mayor duración del calzado—Aver, ¿quién sirve aquí?—dijimos

enTiDaÍXfnSVT*ZCOateSt6 UD0 de l0S se^dores, acudiendo

ta Y^LT^0 ¿ pegamos el gabán; pero ¡oh sorpresa! ocui-ccn*£JS íÍ£rT S pXend£S dd «««áSpi habana mu^er,
m tom~£ de wí P°r d naní0 y la colorada, comom tomate ce ios pequeños.

&fl%eTlf\e D- Ctfe,r:nc-ncs dÚ'o el mozo á media voz.Era ella en efecto, que había venido desde Guadalajara á pre-senciar el tnunio oratorio de so cónvuge; pero SSK-mar asiento en el salón por estar prorloici la errada a S se-

—Uno alto, seco, que es catedrático suplente en Guadalaja-
ra, y viene á Madrid todos les sábados á ver si ora. Desde el
año pasado que anda detrás del presidente para dar una confe-
rencia, y por fin va á soltarla esta noche.

En efecto, D. Ceferino está ya en el salón, grave, silencioso,
como aquel que coordina sus ideas y á la vez padece del vien-
tre. Tal es la macilencia que cubre su rostro; diríase que desea
en aquel memento la sublime inspiración de Castelar y una ca-
taplasma de linaza con mucho láudano.



DrifrSnH 110 deM d6tener muchas cosas buenas. Por ala0 al

dra paciencia pira ¿g&g j^^tSff^

Clarín

ffNi'Sn^f 7 barTer J ¿qUé pendemos con esto, seño-

brr^c^ff^fad°-™*tas de que está lleno el li-

cuidad. no incorporií/e^cot, SS
drt £„ ella no puede hacer lo que un Pérez Gal-
cen' r£ Un f°k 7> mUcho menos > dobIe lo que elbs ha-, mos 3?°° meSe3 ' g* es Resulta ¿e a
mucha! v °^Pf'K Cnir' SiGínpre díScreta ' siem Pre hábii; peroSdaTv r 6n(? Jef de tdarañas-

**» bieS la

esf camisas de Rosei;°

dopara^ccS'r* Pordto de que, no sirvien-

francesa ¿íosl"" L? epenÚ!tlma moda de Ias medianías

laneÓr demdt mprf medlta su= novelas. JouUna, oue es
0'r^1ZtíPaT POema<feB,S

salkalo qUuee Sfeíf "° "eSCr'0Ír de Prisa ' «"*«>i X ¿
dolwIS aparte ya 1°,.9Ile tiene de «glamento para el servi-cio domestico, peca también por la composición oue l',of£

g-y alKse advierten 1! sobre todo^Ta pím^Sd S

Sin poesía y con algo, yaun algos, de la
Pobre chica

la que tiene que servir,, 7 con mucho de Jo otro que empieza:
Pobres amas^ etc.

tea d^oXeUo™ reino 1 T*™*""'í HénMa * D<*°-
es la que meTo? acanci, í H^6 enipUña d Sábado Ia esc^a

drt0 P^ S m^a dlSCU£lr « "* i
aKo ?2 £StaS Chlri«0tas doña E^üia comprenderá que hav I

SaÍ35IHSr™-^S,
S?i?ASf3££5ÍSS£l|i

tema coa darnos «»tS £*££" '"—tos S"L C23,° de m !ector «*\u25a0* ocupado en pensamien-"l-=r.Ob (qne es claro que pueden ser de ri¿l F-«. ilít,

<*as, y traerlas v 11Zl i " ? - f y tomar I!lfo^nes de cria-v asías y llevarlas conelbaal acuestas, y ayudarlas á re-

decir: un Hermán y Dorotea sin píSia^'a

lanzaba sus prímeros resplandores

_ —£ guerra preparaba sus hor r

Un sol de primavera

——<-—^ ::lzcc

Fiacro Yrayzoz.

[Pues si ése es tan sólo m objeto, me ríolo mismo que el chico sa ríe de tí.'
Si es cierto que le amas y el pobre te a^o-ano sigas poniendo la cara de agraz;

procura, Matilde, cambiar desde ahora
volved á quereros de nuevo y en paz.

Esto es lo que opino más recto y más ius'oy yo te aconsejo la tal sobción, "
aunque ella no sea tal vez de tu gusto
porque eres altiva, sin qae haya razón.bi acaso consigo llevarte alegríacon estas razones que aquí encontrarás
tal vez lo agradezcas, Matilde, algún día-SI no lQO me Pidas versitos jamás'

MORRIÑA

(Se continuará.,)
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-—Venía á ver qué hay de la credencial ds
mi sobrino.

—Hay que á la edad de usted ya no se deben;
pedir credenciales.

—¿Vive aquí D. Bonifacio Redondo?
—Sí, señor, pero no hay nadie en casa.

¡\

íf

Imorzado ustedes ya? ¿No? ¡Pues me

o á usted que nosotros no pensa-
r hasta la semana que viene

i ! I iSil
11

i <v

\ y

1

—Dispénsate, signorina
—Dispénsate voi el modi de segnalar. pero

aon posso agnantarii piú.

—;Se puede?
—Sí, señor, pero con mucho trabajo.

—¡Qué hermosos! ¿No han tenido ustedes
i0me atrevería a indicar al señor marque*que no entrase ahora en e! gabinete de la seño«marquesa, porque la dará un verdadero dis-s^sto —;Basta!

Cíect/o el pagare que venció en fin de Qcrubrc, y en segundo lugar
Mo podemos pasar adelante.

_, faltan los dos mayorcitos, que
saldrán ahora 3el colegio. Ya los verá usted.

—;Cs. no señora! -Figúrese usted dónde es-
taré ve cuando salivan del colegio!

¡g*^*"

más?
—SL

i
-



en Sajor.ia, Ossa contra Pellón!
El °Tan músico español enloqueció á su patria con Los Aman-

tes de Teruel, con aquellos inolvidables amantes de los cuales
dijo el maestro, como met de lafin de su drama lírico, que

«él primero, ella después,
ambos murieron de amor.»

Su ambición ha crecido ahora; el músico sublime se ha con-
vertido en crítico heteróclito y estético cacóquimo, y quiere que
el mundo entero fije su vista en él.

Antes armaba un escándalo en este rincón de Europa; ahora
piensa dominar á Europa entera, y, nuevo Napoleón del suelo
salmantino, desenvaina en la plana de anuncios de La Corres-
pondencia de España la espada fulgurante de Austerlitz.

Antes de pisar tierra germánica, esa espada ha caído sobre
París como un verduguillo y ha afeitado en seco á la Exposición
Universal. ¡Ris, ras!... Véase la clase:

«Iba de paso, y pude ver muy poco. La Exposición me pare-
ció algo así como música de Wagner y Berlioz: es decir, fuerza,
fuerza y fuerza, dominando ó pretendiendo dominar á la belle-
za. Bajo el punto de vista mecánico, aquello asombra verdade-
ramente; bajo el punto de vista artístico, apena. Es el triunfo en
lo material de la filosofía positivista. Esto pasará y vendrá otra
jcosa, porque Onfalia dominará siempre á Hércules.»

Ya lo saben ustedes: Wagner y Berlioz no son más que fuerza,
fuerza y fuerza. De hoy en adelante, en vez de decir: voy á pe-
garte un estacazo, diremos: voy á pegarte un Lohengrin\ y en
vez de exclamar: ¡bruto! exclamaremos: ¡Benvenuto Cellini! ó
¡Lnfanciade Cristo! ó ¡Romeoy Julieta'.

Lo de que la Exposición de París sea «el triunfo en lo material
de la filosofía positivista» se queda para el inventor de los clási-
cos indígenas-^ lo de que «esto pasará y vendrá otra cosa» se que-
da para Monsieur de la Palisse ó Pero Grullo; y lo de que «On-
falia dominará siempre á Hércules,» para Saint-Saéns.

¿Dónde está la Onfalia que dominará al Sr. Bretón? ¿Dónde
está la Dalila que cortará los cabellos literarios al Peral de nues-
tra música? ¿Dónde está?

Salgamos de lacapital de la República francesa, y demos fon-
do en Munich, donde nos espera el Sr. Bretón en el hotel de las
Cuatro Estaciones. Cuando digo demos fondo, no lo digo á humo
de pajas, porque si Munich no es puerto de mar, debe faltarle
muy poco, al menos en la geografía indígena del maestro Bretón-

Dejemos hablar" al autor de Los A?nantes de Teruel:
«Acompañábame un compatriota catalán que debía hacer no-

che allí. Desde Bale veníamos juntos, pero no nos conocimos y
entendimos hasta estar á bordo; allí le abordé, etc.»

Vamos á ver: aquí hay dos caballeros que están á bordo, yuno
de los cuales aborda al otro, no se sabe si por un codaste, por
la proa ó por un costado.

Pero ¿dónde está laembarcación? Y ¿dónde están la mar ó el
río? Yo veo todo eso desde aquí: el barco se llama D. Tomás
Bretón, lleva á bordo la Gramática castellana, y se hunde en los
abismos de la vanidad. Pasemos.

Un camarero polígloto disloca de admiración al egregio
maestro:

«Durante mi estancia, pude observar que el mismo mozo ha-
blaba francés como un parisién, muy bien el italiano, y más aún.»

¿Y más aún? ¿Qué es lo que el camarero hablaría más aún?
Mucho debía ser, cuando el Sr. Bretón le adorna con \z.femuita
siguiente:

«Pues señor, pensé, si este mozo fuera español, á lo menos
que aspiraba era á la cartera de Estado.»

Vean ustedes con cuánta modestia y con cuánto ingenio pide
el Sr. Bretón la sucesión del marqués de la Vega de Armijo.
Porque, es claro, si el autor de Los Amantes de Teruel podía
apreciar la perfección con que el camarero hablaba «francés
como un parisién, muy bien el italiano,y más aún,» señal de
que el Sr.'Bretón conoce á fondo todos los idiomas, el más aún
inclusive, y puede, por lo tanto, aspirar á la cartera de Estado.

¡Désela usted, Sr. Sagasta, y que redacte, á bordo, notas di-
plomáticas para las potencias extranjeras!

Si ese hombre extraordinario, después de civilizarnos con la
música de Los Amantes de Tet-uel, no nos transforma y nos renue-
va y nos vuelve como un calcetín, con sus ideas redentoras y

i con su santo amor á la patria que le dio el ser; si ese hombre
¡ colosal no es el Jesucristo español de los tiempos modernos, po-

demos comprar una hamaca y esperar, echados en ella, nuestra
sacrosanta redención. •

Y si esto no es verdad, díganlo las siguienses frases:
«La raza bávara es hermosa y muy marcial. Hay grandísimo

respeto á la autoridad, y en toda la ciudad reina un orden ad-
mirable. Hasta en ios puentes que cruzan el Isar hay guardias

I que obligan al pasajero á tomar siempre la derecha. Uno de

¡D. Tomás Bretón contra Ricardo Wagner! ¡Qué hermoso es-
pectáculo! ¡Una lucha gigantesca, una lucha titánica, lucha de
hombres y lucha de montañas! ¡Goliath centra Briareo, Fasolt

¿Qué quieren ustedes? El inventor del drama lírico en Madrid
ve un rival en el autor de los Nibelungen y quiere destruirlo,
quiere aniquilarlo, quiere convertirlo en polvos de salbadera para
que no le haga sombra.

¡Permita Dios que vuelva yo á oir Los Amantes de Teruel —
que es como decir: ¡Permita Dios que me parta un rayo! —si se
me había pasado por las mientes volver á ocuparme delmaestro
Bretón, después de lo que dije de su famosísima ópera!

Pero ya tenemos al hombre con otra ópera en campaña, y no
hay más remedio que romper el silencio y ocuparse de la nueva
creación del Peral de la música, como llamó al autor de Los
Amantes de leruel un periódico madrileño.

La flamante ópera no es musical, sino literaria, y se ha estre-

nado en las columnas de La Correspondencia de España el mar-
tes 5 del actual, entre nueve y diez de la noche.

El Sr. Bretón, siempre celoso de la conveniencia y de las pro-
porciones, escribe para un periódico de noticias, y larga 500 lí-
neas—más bien más que menos—que La Correspondencia se ve
obligada á insertar en su plana de anuncios, en cinco columnas
de letra muy menuda, como un remitido colosal.

Afortunadamente, esa inmensa erupción literaria del gran
maestro no tiene desperdicio; es una escarlatina de las letras,
escarlatina-tipo que á mí personalmente me ha interesado, como
caso dermatológico digno de estudio ymeditación.

Cuando ei Sr. Bretón abandona su patria, hay que echarse á
temblar. Se marchó á Alemania, hace años, y voivió diciendo
que España era una nación de gandules, de políticos y de tore-
ros, donde cuatro abuelos de la música cerraban el paso á los
genios púberes é impúberes del arte, entre los cuales debía con-
tarse —¡cómo no!—el futuro autor de Los Amantes consabidos.

Ahora ha vuelto al país de la cerveza y de la choucroute, ylos
tiros del artista, del filósofo y del pensador se dirigen contra
España y contra Wagner.

MADRID CÓMICO

misteriosos murmullos de alegría-
La luz se reflejaba con variados

vivísimos cambiantes
y al parecer, tenían los soldados
bayonetas con puntas de diamantes.

y, agradecida al astro, la p-acera
le ofrecía el perfume de sus flores.

¡Qué hermoso estaba el día!
En ei llano y el mente parecía
que, cantando la paz del firmamento,

corrían por el viento

Comenzó el tiroteo en las guerrillas
con aves, maldiciones y gemidos,_
y empezó el movimiento de camillas
para quitar de enmedio á los heridos.

Las" apiñadas masas se movieron

en orden de batalla,
sonaron las cometas, escupieron
los cañones torrentes de metralla
y, al olor de la sangre, poco á peco
fué creciendo la rabia de manera
que se iba el más cobarde, medio loco,
á matar ó morir, como una fiera.

La lucha era reñida
y se batía de verdad el cobre.
Los huecos se ocupaban en seguida,
y en el puesto en que un pobre dio la vida
acudía á jugársela otro pobre.

Cuando iba á entrar en fuego la reserva,
dos jilgueros hablaban lo siguiente,
al borde de una fuente,
limpiándose los picos en la hierba-
—¡Hola, amigo! ¿Qué es eso?

—Cañonazos.
Son seres superiores que se baten.

—Pues por mí, que se maten.

—Pues por mí, que se caigan á pedazos
—.Otra descarga!

—,Dos! ¡Anda, morena!
—¿H2S bebido?

—Hace rato.
—Pues disponte

Sinesio Delgado.

á dar un vuelecito por el monte,

oue la mañana, como buena, : es buena!

BRETONADAS

6

contra Fafner, Muley-Hacen en Sierra Nevada, contra el Hartz
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Principio de una revista de teatros:
—<¡Qué día!—me decía por la noche una telefonista. —Todos los abo-

nados parecía que se habían puesto de acuerdo para preguntar: —¿Se abre
esta noche el Real?—Y nosotras, al pie del aparato, contestando: —Sí. se-

fior, á las ocho, con Lchengrin.*
¡Caramba! (Esto ya es cosa mía.) No sabía yo que las telefonistas estaban

allí, al pie del aparato, para dar esa clase de noticias. Desde hoy todo se

me va á volver:—¡Central! ¿De quién era la obra que gritaron anoche?
¿Cuándo se va Mazzantini á Méjico? ¿Se sabe algo de la cabeza cortada?

iQy.é ha dicho hoy Romero Robledo?
En fin, que, en broma, me ahorro los cinco céntimos de La Correspon-

dencia.

Dicen que el País está arruinado, que se necesita mucho talento para
nivelar los presupuestos, que hay que entrar por la senda de las econo-
mías, y

¡Puní! Ya nos van á recargar el impuesto de cédulas.

Aunque sé cuánto me quieres,
como eres bizca de un ojo,
siempre que me miras, creo
que estás requebrando á otro.

Pues ¡vean ustedes lo que son las cosas! ¡No ha ido á la Exposición de
París nuestro querido amigo el Sr. Gutiérrez!

Ya tienes el pelo blanco,
serrana del alma mía,
y el que me diste de novios
está negro todavía.

Por ei mismo caminito
que traías hace un rato
he pasado yo en seguida
y he visto huellas de ganso.

Ramón Caballero.

Cenata. —¡Vive Dios! ¡Qué ortografía!
M. M.—Sevilla. —Sigue malo.
Calavera. —Pues si eso es poesía,
que venga Dios y que te pegue un palo.
M. P.—Muy vulgar y medianillo.
A. G. B.—La dichosa sandunguera
me resulta peor que un tabardillo.
Guasita. —¡Qué monada y qué sosera!
D. M.—Compañero:
el que tiene una firma acreditada
puede hacer, cuando quiera, una bobada;
él será el responsable, yo no quiero.
Aficionado de Valencia. —Nada.
Un entusiasta. —¡Ya se ha publicado!
Un cualquiera. —Conformes no del todo,
porque eso de la forma es delicado.
P. P.—Madrid.—¡Cuidado!
que los verses se miden de otro modo.
Puerta. —Serían las comedias malas,
créame usted á mí, señor de Puerta.
Perico. —¡Tres sonetos á una muerta,
mejor dicho, tres balas!
Peluquería. —No; sigue lo mismo,
¡no hable usted de hipnotismo!
Un pello.—No, señor, no es publicable.
Fulanito yPenillas. —¡Admirable!
¡Esas bromas ablandan á las peñas!
Eleulerio Crispín. —No sé las señas.
D.a M. G. A."—¡Por Dios, señora!
¡Cuente usted esas sílabas primero!
E. R.—No resulta, caballero.
Zaragatero X.—¡Anda! ¿Ahora
me sale usté guasón, Zaragatero?
Pepe Tarumba. —No está bien tampoco.

El rata ¿."—¡Horrible!
Guiñóte. —¿Está usté loco?
Porque no estando loco, es imposible.....
Cardenio. —No está mal, pero es preciso
escoger los asuntos.

Paf.— Si fusilan por melón, le aviso
que se puede contar con los difuntos.
¿Sirve? —Nequaqua?n. —L. B.—¡Se ha hecho
tanto tratando de la misma cesa!
fuan de la Creta. —Mal medida y sosa.
Campo-fértil. —Sí, campo de barbecho.
Waron. —Yo le suplico

que no eche usté á perder el abanico.
jonAn Mi.—Viejecita es esa idea.
Nominal. —La cuartilla
tiene dos epigramas con guindilla.
L. B.—Se le hará lo que desea.
Kadcgan.— M. F.—J. S.
No puedo publicarlo, aunque me pese.

Y pues ya mi tarea he terminado,
colorín colorado.

¡Por Dios, cempañeros! Eueno que ayudemos á la regeneración, pero

no tiremos tanto de la cuerda.
Poraue bien mirado, decadentes y todo, se estrenan ahora en un año más

obras buenas oue antes en diez. Sin contar con que á veces el público que
bo estaba pervertido se permitía decir que no le había gustado el verda-

dero arte, etc., etc.

Con motivo de las representaciones de Tierra, Marina y El Grumete,
toda la prensa ha dicho, sobre poco más ó menos, que el público estaba
ansioso de oir el verdadero arte lírico-dramático, ausente hace muchos años

de nuestros coliseos.

H AXKIXJ,: 22».—I=r=T==:í2 de Masuel G. H.err~rde=-, ísprsscr é* la. Real Casi.
sallé de la Liberna. vr.-=-.. z£. —Ta'aftas 23*.

ideso triunfo en París ccn su drama

-«$>-

—Vamos, ¿cué dicen ustedes
del submarino Peí al?
—¡Que eso es la calle de Sal-

sipuedes!

SuDcn^o cue serán las que tengan administrador todavía. Porque al-
gunos, adelantándose á su época, habían ya desaparecido con los*fondos.

Parece que van á desaparecer las Administraciones subalternas de Ha-
ciencta.

Alfonso Daudet ha obtenido un ru:
La lucha por la existencia.

Bueno, pues ahora leamos:

¿Un distinguido literato? ¿Verter al castellano? ¿La obra francesa?
¡Basta!
Ya sé quién es.

cParece c.z.e un distinguido literato ha solicitado ya (¡ya!) el permiso

para verter al castellano ia obra francesa, con destine á la compañía del
Sr. Mario, etc.. etc.»

Ahí tienen ustedes al hombre que la prensa madrileña ha pro-
tegido; ahí tienen ustedes al genio atropellado, al talento escar-
necido, al mártir augusto del arte patrio, proclamado por los
periódicos redentor indiscutible de la música española.

Ya ven ustedes las flores que nos echa: somos un país de ca-
fres, un pueblo de fieras, una piara de brutos humanos, que arre-
jamos al agua al que nos hace lamenor advertencia con buenos
modales y fina educación.

¡Que digan luego que el África no empieza en los Pirineos!

Si esto no es de lo más saleroso que puede leerse en un clási-
co indígena, venga Dios yvéalo. ¡Qué atildamiento, qué finura,
que pulcritud, qué elegancia y qué más aú?i\

|Y hablamos luego de los franceses! ¡Nos indignamos cuando
dicen de nosotros alguna atrocidad! ¿Qué vale todo ello al lado
del exabrupto de nuestro insigne D. Tomás Bretón, del inmortal
autor de Los Amantes de Teruel, del Peral —\altro que Peral!—de
la música española?

—Caballero, ¿me hace usted el favor de tomar la derecha?
Contestación del español: agarrar al guardia y ¡cataplún! ti-

rarlo de cabeza ai río.

Ya losaben ustedes: va un español á pasar un puente, y se le
acerca un guardia y le dice:

ellos tuvo que advertírmelo una vez, con muy buenos modos
por cierto; pero yo pensé: cSi estuvieras en mi tierra, pronto
ibas al agua. 3

Meaicina infantil, instruccirnes á las madres, por el doctor D. Eduardo
Masip.

Libros:
Atemos, colección de poesías de D. Ricardo del R. Iglesias.
Alpie de la torre Eiffel, preciosa colección de crónicas de la distinguida

escritora D.a Emilia Pardo Bazán. Acaba de publicarse el temo primero.
Elprimer cheque, comedia en tres actos y en presa de D. Antonio Sán-

chez Pérez, estrenada ccn gran aplauso en el Teatro de la Comedia.
Elfuego de San Telmo, saínete lírico en un acto, letra de los señores

Cantó y Arniches, música de Brull, que acaba de obtener un gran éxito
en el Teatro de la Zarzuela.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Aún me falta mucho que decir acerca de la escarlatina litera-
ria del Sr. Bretón, de la cual no he examinado mas que algunos
granitos. Queden los estragos de la erupción para el próximo
número.

Antonio Peña y Goñi.
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